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finalicemos detouid miente el pro-
noa. 

"'•y dos cosas que estudiar en la 
X'""ieopatia; la doctrina que sirve de 
irr̂ Se al sistema y los principios eii 
# e s e funda su terapéutica. 

, * ^d HomtíoP.iiía sienta y reconoce 
I í. ^"^0 axiom .s que la enfernaitíiiad 

, ^"sÍ3te en un cambioinvisible que se 
^^[''i< '̂* en el interior de los órganos 

- '̂ *it)erieio de una futírzu morbosa 
>'̂ Uti solo se conoce por sus efectos y 
.•̂ •̂ e es para las enfermtidades agudas 
Í;^ "Ttiisrnrt fuerza vital pervertida, y 
|P»ra lug crónicas un miasma de los 

*f,.̂ ^Squo se admiten: que son sífilis 
^fcosisy sarna: dando por resuliado 
^aparición de los síntomas mofbo-

^ q u e nos llaman la atención. 
Ahora bien: cuando un órgano es 

^1 tejido cambios materiales, 
*^ ó menos demostrables, toda 

í'* que en el dia se recurre ai mi • 
^<*scopio y se describen las altera-
, ^^^s que se observan. 

mJ& hay enfermedades sin cambio 
^P**tSiial, ni se determinan sin cau-
K ^ y solo la falta de medios, de 
J^Me Carecían nuestros antiguos mé-
^ . * ^ s , les hacia creer semejantes 
p H l e z a s . ^ 

WÁ "^ ^' ''***̂ '̂ ''̂ '̂  quín)ico y el mi-
»v'*'**-"opio han demostrado de la ma-

s^*"*niás evidfUte las alteraciones , 
f-^^^J'^'niciis que pinducen muchas 
t "'^eruiédades mihtt'riu.sas é inespli-

;*̂ s en los .siglos p isados siu el 
« .̂-'no de la fuerza vital, piiabra 
>A."Oiodutici>A y c.p iosa cwi la que 
^tindemosespiicitrloque no cono-
^ ' ^ s , sustituyendd un problema á 

'^ ^í>rob.ema. 
"^s\A^ no se admite, ó al menos no 
_,j^ "gJco admitir, la existencia de 
^ W í * ^ sin m.iteria, porque la pala-
í^^u.i^^rza no viene á espresaren 
' ¿ j , ''"^ 'esultado sino la causa que 
|';,¿! ̂ ^^ los fenómenos físicus y qui 

I^'^o^" ^^^ ^^ '^^ cuerpos observa-
^%/ ' ^ '*̂  'nismo que la palabra n 
'•eg . ' ?<̂ n palabras oscuras, alamt. 

IV ''s, sug.;tas á interpretaciones di 
K o y por lo tanto inconvenientes 
'̂ íéhfi '«í'-'usiones ci'utifioas, de • 

!Vas ®̂̂  su,stituid -s con las p.»!a-
;j)i!o ?^^^Po y fenómeno que son tíiás 

|to j'^'"^*io se estudia con deteniraien 

Í
S^m T'"^'* ^ evolución de unaeu 
%^ -̂  *"̂ ' '^^^^ siempre,Se descubre 
í\: «fiente (es decir un cuerpo) qjjLQ 

ma 
bi-

obrando sobre los humores ó sobre 
los tejidos orgánicos, se combina con 
ellos, los descompone y destruye, ó 
bien obrando sobre el órgano lo 
comprime, lu divide, ó le hace cam 
biar su modo de ser,dejándolo inser­
vible para continuar funcion.-uidiO. 
Lis causas que p( demos llamar mo 
rales son inás difíciles df_î j)!i,<;5»,r, 
Los disgustos, las impresiones desa-
gr idubits, obrando súlñta ó lenta­
mente haciendo tuncionar ex'Jerü-
dameiit; al cerebro producen con-
jesliones, iiTegularidades' en la iner 
vacion y en las circulaciones, per-
tutbacion delasfuucionesdigestivas, 
etc. 

Lf modificación que se produce 
y obsf rvanioí en el órgano ai.acado 
ó en otros órgariüH, p.!r la relación 
íntima que tienen en el ser viviente 
unos órganos con otros, da por re*-
sukado los síntomas de las enfer­
medades. 

Estos síntomas nos indican y es-
plican el órguno que padece, el si­
tio, la extetision y naturaleza del 
mal, y allí precisamente en donde 
vamos á obrar, porque alli está la 
causa que sostiene la enfermedad, .d 
mejor dicho, la misma enfelmedad 
6 lesión. ? 
.,. Los síatoin&s.aQm.áIaejifer«ie4s^. 

lo que la sombra á los cuerpos; su 
existencia es dependiente de la le­
sión y £u importancia muy se-un-
dariu. 

Si pudiéramos apreciar directa­
mente las enfermedades nos evita-
riaoios muchos reconocimientos,de* 
tenidos y prolijos, muchas pregun­
tas molestas y enojosas, muchos re-
Jatos interminables é impertinentes, 
muchos tanteos de medicamentos, 
inútiles ó peijudiciales, y mucho 
tiempo mal gastado con perjuicio 
da enfermo y del médico, y todo 
por averiguar en qué consiste la 
enfermndad, para poder atacarla, 
pues sin este iequisito la conducta 
del facultativo no puede s-^racertadi 
y sens.ita \<^ognilio morhii inventio 
remeda.] 

Los homeópatas no buscan el sitio 
de la 1 sion, ni (irocurjn laveriguar 
su esti-nsion, y naturaleza, áu dusa 
y oríg.m: conléntanse con observar 
los sin tomas y creen que estoles bas­
ta para combatirla. 

Supónese tn la Homeopatía que 
los medicamentos tienen l.« propie­
dad de producir en el organismo fe 
nómenos idénticos á los que provo­
ca una causa morbosa: es decir, 
que asi como hay agentes morbosos 

,que producen dolor de cab- za, otros 
que determinan una rubicundez é 
hinchazón en la piel, otios que pro­
vocan vómitos ó diarrea, etc, hay 
medicamentos que producen igual­
mente d dor de ctibez», hinch izon 
y rubicundez de la piel, vómitos ó 
diarrea, etc. Si, pues, á un enfermo 
que tiene dolor de cabeza le diwnos 

un medicamento que tiene la pro 
pied id de producir dolor de cabeza, 
y á un enfermo que tifene vómitos 
le damos un vomitivo, no pudien-
do tener doble dolor de cabeza ni 
tener doble vómito,'y siendo la en-
.ftífmedad artificial ó provocada más 
yiierte que laque se desarrolló es 

quedará Idr' enfermedacT p^dybcaua 
por el medicamento: y corno ésta es 
más susceptible de ser combatida 
porlafuerzi vital, cuando dejemos 
de dm' el medicamentodes iparecerá: 
el enfermo se verá libre de las dos. 
Se habrá curarlo. 

Esto es o que dice la Homeopa­
tía; más, como puede coraprendyr-
se, todises,;i»saserciones son comple-
t iraente gratuitas. Son suposiciones 
á las qutí.se dáel carácter de axioma 
y no es est-j el modo de sentar las 
bases de una verdadera filosofía 
médica. 

Asi, por ejemplo, es imposible de • 
uiostrar que no hay más que tres 
enfermedades crónicasyuna cUsede 
enfermedades agudas: pues, al con­
trario son muchos y variados Jos 
agentes que, obrando sobre ol orga­
nismo, producen enfermedades con 
.carácter crónico.; 

La sicosis y la sarna nq^son tales 
}'*^mlasmas como se admileeñ la Ho­

meopatía, sino parási|os que el mi 
croscopio descubre. Li causa de 1» 
sarna es un animal [acarus scabiei] 
visible ú simple vista, que perjtene.ce 

' á la clase de los aragnidos. 
Yo lo he visto vivo y correr sobre 

la uña del dedo. Se aloJ4, debajo 
del epidermis y puedeí sacarse muy 
'facifmente valiéndose de un alfi'er. 
No es posible dudar de su cxisten-
cif. 

A la palabra miasma se le da en 
• P I dia otra interpretación muy di 

fv-rente. 
Me ocuparé de ello en el artí-

culosiguieattí y en este terminaré sen­
tando que los principios en que se 

"fúndala Homeopatía son insosteni­
ble?*: f)uesto que ni hay fuerz > sin 
materia, ni la enfermedad consiste 

«en un cannbio invisible de los tejii-
dós org^nico<!, nihjy solo tres cia­
ses de enfermedades crónicas, ni la 
sicosis y la sarna son miasmas, ni 

\ los síntomas délas diferentes afec­
cionas constituye por «i solos la esen­
cia del mal y el objetivo del médico; 
tii, finalmente, los medicamentos pro­
ducen en el organismo enfermedadfes 
idénticas á las que se van á curar 
{similia simitibus curantur) puesto 
que los agentes farmacológicos úo 
son otra cosa que sustancias que 
obrando qt imicamente sobre Jos te-
,gidos y los humores del organismo 
en carltidadproporcionadaásu6Der-
gía 6 actividad producen alteracib-

• nes orgánicas especiales y algunas 
veces ciracteristicas, pero sielrttpre 

"diferentes de laá provucadas por 
otras causas. 

La medicina que llaman alo­
pática, mucha más racional y 
eficaz, utiliza estas propiedades d« 
los medicamentos para contrarres­
tar los efectos de las enf rm 'd^des 
y combatirlas, que es lo que instin-
livuraente hace todo enfermo y has­
ta los anímales, sí bien la ciencia y 

h i easanch.tdo cobsíTepabJel^^ 
esta Baíara, de acción enseñando 9( 
hombre las propiedad-sde muchos 
cuerposqua no conocía y que se utili­
zan lo mismo en el Arte de curar 
que en las demás Artes y aplicacio­
nes. 

U. FAJARNÉS. 

MISCELÁNEA. 

TRATAMIENTO 

DE LOS VINQS BE:LA00S Y f]¡fiif¡§f 

Creemos útil que nueitcos lAQtof 
res conozcan los siguientes medios 
que propone Le Journal T^ícóll, 
para reparar liô  dafios qu^-^Htf^io-
nan las heladas en los vinos. 

Los tristes resultados de ta coÁé". 
cha de 1879, no será s^arumeiif».. 
el único contfátitttnpo t^v» l^ufltili 
propietarios y negociaute^. Wé^^»' 
sívo frió del roes de Diciembrai, lui« 
brá sorprendido grandes caiitíddBáev 
de vinos en curso de trasporté, « í 
las estaciones, y aun en las bodegas» 
insuficientemente abrigadas; los de 
un grade alcol^lco elevada babílLa 
sufrido ip núsrao q̂ ue ios át poest 
fuaz4. - ' 

Las heladas pueden ac'' ua peltgr* 
paî a Jos vinos de inaJ» conetittiiába 
pito lo menos qu* alcanzar^.' ÉQBu|k 
los flias resistentes es una (bísafcroH-' 
gacion de sus principios constititti» 
Vos, que lo> dtjara i -do» y máftd 
nr éños decoiurwdoh, • vtt> 'veo <&QJfe» 
basta el punto, á veces, ie p«rd«v 
casi inmediatamente toda garantí* 
de conservación. 

La helada, en efecto, especi^dmoi 
te de 3o á 25» bajo cero, que se b^'. 
obisefyado casi por tod-as p.irtes tkt-
ranteel riguroso período de Di<iem* 
bre, periodo qu°. no ha durado im» 
nos de veiniitr.s di.s, ha debido 
sorprender á todos los vinos coloca­
dos en condiciones tercnumétricas 
que mantenían la temperatura más 
bajo de 7o. Ŝe sabe que el vino se 
hiela á 7» bajo cero. 

Es, pues, indispensable tratar es« 
tos vinos y restituirles en lo posible 
los elementos constiiutivos que la 
helada y aun más el deshielo les ^an 
hecho perder. El taninO, el tártaro y 
otros principios se precipitan; el ca­
lor mismo experimenta una altera--
cíon que es importante por lo me­
nos detener, el vino se afloja cierta­
mente y hay peligro de dejúrio- en 
este estado. 


